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Abstract 
The professional opportunities for Teacher training comprise not only teaching in preschools and elementary schools. Given the 
current social circumstances it stands to reason that employment in other occupational fields will progressively increase. This 
circumstance means that we should think about increasing the use of versatile working tools such as cooperative learning 
techniques for the training of future graduates. These methods enable work on different aspects and fields of knowledge and 
stimulate employability related skills which are important because they are attractive to employers and allow graduates to 
maintain an active attitude towards the demands of the labor market. 
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Resumen 
Las salidas profesionales de los estudios de Grado de Maestro/a  no son únicamente las de la docencia en centros de educación 
infantil y primaria. Dadas las actuales circunstancias sociales es lógico pensar que el empleo en otros campos laborales irá en 
aumento de forma progresiva. Esta circunstancia hace que debamos pensar en potenciar el uso de herramientas de trabajo 
versátiles para la formación de los futuros egresados como es el caso de las técnicas de aprendizaje cooperativo. Estos 
procedimientos permiten trabajar aspectos y campos de conocimiento diverso, además, estimulan las competencias relacionadas 
con la empleabilidad, que son importantes porque resultan atractivas a los empleadores y permiten a los egresados mantener una 
postura activa ante las demandas del mercado de trabajo.  
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1. Introducción 
Nuestro trabajo intenta exponer la necesidad de abordar la labor formativa de la formación inicial de las 
titulaciones del Grado de Maestro/a utilizando una metodología cuyo uso esté fundamentado desde una perspectiva 
de transversalidad apoyada en la competencia de la empleabilidad. Los estudios conducentes a la obtención del 
título de Maestro/a han estado centrados en la visión de las salidas más tradicionales de la labor de la enseñanza, 
esto se refiere al trabajo como docente en un centro de Educación Infantil o Primaria. En la actualidad, se observa 
una tendencia a la colocación de un número creciente de los egresados de estas titulaciones en otro tipo de destinos 
laborales, por lo que la formación inicial debería adoptar una tendencia a apoyarse en aquellos aspectos que 
permitan a los futuros titulados desarrollar y mantener un perfil atractivo para los empleadores, tanto en el campo de 
la educación formal como en otros nichos laborales. Estos aspectos, como la competencia de empleabilidad, deben 
ser trabajados en el curriculum a través de herramientas metodológicas capaces de optimizar el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Desde nuestro punto de vista, una de las herramientas más eficaces para esta finalidad es la 
de las técnicas de aprendizaje cooperativo. Así lo confirman los  resultados de diferentes trabajos e investigaciones 
que se han desarrollado en el campo de la educación superior y en ellos nos hemos apoyado para fundamentar 
nuestras conclusiones. 
2. Competencias en los grados de las titulaciones de maestro/a. 
Cuando hablamos de las competencias en el ámbito de la formación inicial del profesional de cualquier campo 
podemos hacerlo a través de una doble visión de estos elementos. Por un lado, desde un punto de vista descriptivo-
estático que nos aporta el perfil de la actuación eficiente en el campo del futuro trabajo: podemos decir que las 
competencias son aquellos elementos que posibilitan “el equilibrio entre la organización eficaz de los esquemas 
cognitivos del sujeto y la resolución de problemas planteados por su interrelación con el medio” (Crespo, 2011). Por 
otra parte, si partimos de una visión formativa, diremos que las competencias estarían en relación con los elementos 
que debemos trabajar desde el currículo (y con la forma de trabajarlos) que permitan al alumnado alcanzar ese 
equilibrio entre esquemas cognitivos y actuación exitosa. En todo caso, ambas visiones nos sirven para 
aproximarnos a los procesos formativos de cualquier perfil o ámbito laboral, también al de los/as maestros/as, pero 
en este último caso existe una particularidad: el profesional de la educación ha de ser competente, también, en 
formar personas competentes. Podemos decir que estamos ante un doble nivel de desarrollo de competencia porque 
la resolución exitosa de las funciones docentes incluye la capacitación de los discentes como sujetos competentes. 
De la reflexión anterior obtenemos un perfil particular sobre la formación del/la futuro/a graduado/a  como 
específicamente centrado en las labores educativas. Sin embargo, las salidas profesionales referenciadas en las 
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distintas memorias de grado de estas titulaciones y otras novedosas que van apareciendo a través de las demandas 
expresadas en el mercado de trabajo, conforman un amplio abanico de posibilidades que, en no pocas ocasiones, no 
son tenidas en cuenta en el diseño y desarrollo curricular del grado.  
Las actuales circunstancias sociales en las que estamos inmersos, con tasas de natalidad descendentes  (e 
incremento de las ratios por aula) parecen indicar que las salidas laborales “clásicas” se verán bastante reducidas. 
El ejercicio de la profesión docente, hasta ahora, ha tenido un campo de trabajo claramente acotado. En este 
sentido, salvando las particularidades que toda generalización encuentra, el/la maestro/a es aquella persona que tiene 
por trabajo la función de enseñar, ejerce su profesión en el marco de una institución o centro de educación formal y 
tiene una titulación que le acredita para este ejercicio. Generalmente la vinculación laboral con esta institución o 
centro de trabajo es la que queda enmarcada dentro de lo que conocemos como: trabajo asalariado o trabajo en 
relación de dependencia respecto de un empleador  de carácter público o privado. Es verdad que existen otras 
opciones de ejercicio profesional como por ejemplo el empleo autónomo o la pertenencia a cooperativas, pero 
podemos constatar que estas opciones son, dentro del conjunto del colectivo, minoritarias, por lo que el perfil 
paradigmático es bastante homogéneo.  
Actualmente el diseño curricular de los grados de maestro/a  de educación infantil y de primaria está muy 
centrado en las materias y áreas tradicionales de la formación docente: didáctica, organización en el ámbito de las 
instituciones escolares, gestión de la comunidad y entorno escolar, profesionalización docente, innovación de la 
institución educativa formal, práctica en centros de educación básica, didácticas específicas… Esta configuración 
escolar ignora, en parte, otras posibilidades de empleo de los futuros egresados que no están ubicadas dentro de las 
organizaciones escolares propiamente dichas, a pesar de que son salidas laborales posibles para los/as titulados/as. 
En este momento es la oferta de formación permanente la que debería hacer posible que los graduados  en las 
titulaciones del Grado de Maestro/a se puedan aproximar a otros campos de interés laboral. Estos nuevos nichos de 
empleo resultan de las nuevas demandas planteadas desde la sociedad y cada vez ofrecerán ocupación a un mayor 
porcentaje de nuestros/as egresados/as. 
 
3. Competencia de empleabilidad en las titulaciones del Grado de Maestro/a 
El paradigma educativo en el que actualmente nos movemos parte de una visión competencial que se sitúa como 
elemento clave del propio proceso. Las competencias responden a una demanda planteada desde el mercado laboral 
que es interpretada en términos educativos (es este caso) desde la institución universitaria (Llinares, Córdoba y 
Zacarés 2012). Esta institución asume la responsabilidad de adecuar sus programas formativos de forma que los 
egresados del sistema puedan encajar en el mercado laboral respondiendo a sus intereses. M. Yorke (2004), define la 
empleabilidad como: “Un conjunto de logros-habilidades, conocimientos y atributos personales que aumentan la 
probabilidad de los graduados de encontrar un empleo y de tener éxito en sus puestos.” Pero, en el caso del grado de 
maestro/a… ¿cuál va a ser su puesto? El currículo oficial los prepara en una serie de áreas de conocimiento que 
responden al perfíl histórico más convencional, pero ¿cómo podemos trabajar los elementos que les permitan 
alcanzar las competencias relacionadas con la empleabilidad cuando ésta está dirigida a salidas profesionales tan 
diversas? 
Es cierto que muchas de las salidas profesionales actuales que se presentan a estos/as egresados/as tienen que ver 
con la docencia. Aunque se ejerza en ámbitos diferentes, formal o no formal, las competencias técnicas son 
prácticamente las mismas. La capacitación para salidas como: maestro de educación infantil, educación primaria, 
formación de adultos, formación en centros hospitalarios…, tiene un cuerpo común altamente compatible, a pesar de 
que se pueda necesitar un ajuste o formación específica final que, justamente, puede ser asumida por los procesos de 
formación continua. Pero existen otras salidas profesionales para las que el currículo de la formación inicial no 
parece tan adecuado, como por ejemplo: documentalista en materiales educativos, servicios de mediación y gestión,  
edición y publicación de textos educativos… 
Además de estos aspectos, si estamos hablando de la competencia de empleabilidad, es pertinente recordar que, 
como se indicó con anterioridad, los trabajos que encajan con el perfil tradicional del maestro son los que 
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mayoritariamente coinciden dentro de la definición de asalariados, es decir, tienen un empleador distinto del propio 
sujeto. En el caso de los nuevos destinos profesionales esto no tiene por qué ser así, ya que las empresas que 
albergan estos puestos pueden ser de muy distinta índole, desde servicios de publicaciones a asociaciones culturales, 
por lo que el trabajo dentro del régimen de autónomos irá en aumento. Esto quiere decir que, bajo este enfoque, el 
emprendimiento también está relacionado con la empleabilidad y aunque no es el objeto de está comunicación, es 
otro de los ámbitos de trabajo competencial que deberá ser tenido en cuenta ya que alcanzar y mantener un empleo 
(por cuenta propia o ajena) es uno de los objetivos de la Universidad  del Espacio Europeo de Educación Superior. 
En definitiva, desde el punto de vista de la empleabilidad, a los docentes universitarios del  grado de Maestro/a se 
nos plantea un reto. ¿Cómo podemos trabajar las competencias que permitan al futuro egresado afrontar con éxito 
las demandas del mercado de trabajo partiendo de un currículo altamente homogéneo, cuando nuestros alumnos/as 
pueden, en el futuro, optar por trabajos que se corresponden con un espectro laboral tan diverso? 
Podríamos hablar de un enfoque curricular más diferenciado. Por ejemplo, podríamos organizar un sistema con 
múltiples opciones en las que estuviesen contenidas las posibles salidas. Sería un enfoque difícil de abordar desde el 
punto de vista económico y organizativo e igualmente encasillador en lo tocante a la capacitación, ya que estaríamos 
formando siempre en una dirección concreta. En nuestra opinión, lo más indicado sería recurrir a un enfoque 
versátil, más fundamentado en el desarrollo de competencias a través del tipo de trabajo desarrollado en las aulas y 
en las prácticas de la carrera.  
La forma de trabajar las distintas áreas y asignaturas puede permitirnos ir más allá de los contenidos propios de 
las distintas materias o campos de conocimiento. De esta forma podemos multiplicar los efectos formativos y 
potenciar o, al menos, establecer las bases para que nuestros alumnos alcancen un mayor nivel de desarrollo 
competencial en aspectos tan importantes como lo es el de la empleabilidad. 
Partiendo de esta perspectiva, el trabajo cooperativo se nos muestra como una alternativa metodológica de alto 
rendimiento en el ámbito universitario. Nos permite alcanzar objetivos particulares relativos al conocimiento de la 
propia materia o asignatura, al tiempo que sienta las bases para un dominio competencial más amplio y global. 
Posibilita el dominio de competencias específicas y transversales (Lavega et al. 2013) 
En relación a la empleabilidad, desde las técnicas cooperativas de aprendizaje, podemos abordar elementos que 
conforman las bases para el desarrollo de esa competencia como por ejemplo: 
x Trabajo en equipo. Esto es inherente a las técnicas realmente cooperativas, como por ejemplo la del Puzzle de 
Aronson. Aunque podemos entender que la propia técnica es una plataforma para el crecimiento individual, este 
crecimiento es imposible sin la participación integrada de todo el grupo, dado que el logro es de carácter grupal. 
Saber trabajar dentro de un equipo de forma adecuada es uno de los requerimientos más destacados en el 
escenario laboral actual. Una de las competencias más demandadas por los empleadores y una de las estrategias 
más efectivas de éxito e innovación en las empresas (Benavides 2012), razón por la cual el sujeto que aprende a 
trabajar bien en equipo está reforzando su competencia de empleabilidad. 
x Aprender a aprender. La velocidad a la que se producen los cambios en todos los campos de conocimiento en esta 
sociedad de la comunicación, de la información y del conocimiento en la que vivimos hace que la formación 
inicial en cualquiera de esos campos pronto se vea obsoleta. Por lo que las empresas y los empleadores aprecian 
la habilidad personal para actualizar el conocimiento propio y, además, valoran muy positivamente la capacidad 
de los individuos de integrarse en equipos de trabajo que generen conocimiento empresarial diferenciado (capital 
intelectual) como valor intangible de la empresa (Benavides, 2012).  La obsolescencia del conocimiento hace del 
aprender a aprender una herramienta indispensable para mantenernos actualizados en el mundo laboral y 
personal. Las técnicas cooperativas nos ofrecen la oportunidad de observar nuestro propio progreso en el 
aprendizaje y de ejercitar técnicas metacognitivas al ponernos en contacto con otras personas que poseen formas 
de proceder diferentes de las nuestras en sus procesos de aprendizaje. Las situaciones de trabajo cooperativo 
posibilitan la reflexión personal y grupal sobre estos aspectos (Parra y Peña, 2012). 
x Dominio de la comunicación y efectividad personal. Si algo caracteriza a las técnicas cooperativas es la 
comunicación y si hay un elemento valorado actualmente como un indispensable en la efectividad, la resolución 
de problemas, el logro de objetivos y la creación de conocimiento conjunto, es el elemento  comunicativo. Todo 
ello hace que las personas que dominan la comunicación y que han aprendido a desarrollar sus habilidades 
empáticas se encuentren mejor posicionadas en el contexto laboral. La pertinencia del uso de las técnicas de 
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trabajo colaborativo en el ámbito universitario para trabajar las habilidades comunicativas ya ha sido abordada en 
trabajos como el de León et al. (2011). Por otra parte, la efectividad personal implica un conocimiento de la 
propia persona y un dominio de la gestión de su propio trabajo, actividad y tiempo que no se puede conseguir 
más que a través del contacto comunicativo, dialógico, con los demás por lo que el trabajo en los grupos 
cooperativos es el hábitat ideal para el desarrollo de todas estas competencias. 
x Resolución de problemas. Está íntimamente ligado a los puntos anteriores. Por una parte de forma interna: el 
grupo representa un escenario social en el que nos movemos. Este escenario plantea numerosas situaciones 
“problemáticas” en el día a día a las que cada integrante tendrá que hacer frente. Por otra parte, en el sentido de 
enfrentar un problema externo: el grupo facilita tanto la identificación como el análisis profundo del problema al 
hacer posible la suma de perspectivas de los miembros. Estimula la indagación y también la búsqueda 
informativa ya que se aúnan las capacidades de trabajo de distintas personas, esto significa una economía de 
tiempos y esfuerzos y una maximización de la efectividad de los resultados. Permite la apertura del repertorio de 
las propuestas de solución (innovación) ya que las perspectivas pueden ser variadas. Facilita la evaluación de los 
resultados (Parra y Peña 2012) pues permite la visión distanciada sobre la toma de decisiones, la responsabilidad 
es compartida por lo que se presenta como más accesible la localización de errores y la corrección de los mismos. 
x Planificación y gestión de proyectos. Cuando queremos ser efectivos es fundamental el diseño de acciones para 
conseguir los fines propuestos y también la forma en la que se llevarán a cabo esas acciones. Si todo este proceso 
lo situamos en el enfoque grupal colaborativo obtenemos un proceso enhebrado en aspectos comunicativos y 
enriquecido por la optimización de la toma de decisiones que parte de un proceso inicial de aportaciones 
particulares de los integrantes del grupo (Mario de Miguel, 2006). Desde la perspectiva de la empleabilidad, las 
personas que han estado inmersas en la planificación y gestión de proyectos en grupos cooperativos poseen un 
bagaje muy estimado por los empleadores. A nivel personal están mejor posicionados para la resolución de 
problemas ya que han aprendido el valor de otros puntos de vista y de la suma de esfuerzos en la consecución de 
fines y la implementación del trabajo productivo. 
x Iniciativa y emprendimiento. Las técnicas cooperativas aportan a los sujetos unos escenarios controlados y más 
seguros en los que poder ejercitar (o generar) sus habilidades para presentar ideas o métodos nuevos para 
enfrentar un problema. Al mismo tiempo es una herramienta muy interesante que permite a los alumnos aprender 
individualmente a adaptarse a entornos cambiantes ya sea en las situaciones sociales de partida (distintos grupos) 
o en la propuesta de requerimientos (trabajos propuestos, problemas, proyectos…). Contamos con aportaciones 
como las de Ripollés (2011) que invitan a reflexionar al profesorado universitario sobre la conveniencia de la 
aplicación de técnicas cooperativas para “aprender a emprender”. 
 
Todo esto que hemos expuesto hace que estimemos la oportunidad de considerar las técnicas de aprendizaje 
cooperativo como un complemento muy valioso en la formación inicial de las titulaciones del Grado de Maestro/a, 
ya que facilitan el acceso al campo laboral de los/as egresados/as porque aportan a los estudiantes elementos 
importantes para la generación de competencias personales y sociales. Ello debe estimular la implementación de 
experiencias y trabajos de investigación que verifiquen la eficacia de estas técnicas de aprendizaje  en el desarrollo 
de competencias como la empleabilidad desde el punto de vista de una doble economía: de esfuerzo ya que las 
técnicas cooperativas facilitan la implicación del alumnado en la tarea que están realizando elevando su nivel de 
motivación (Mario de Miguel, 2006) y por tanto su rendimiento, y de tiempo ya que la metodología cooperativa nos 
permite trabajar de forma paralela competencias de diversa índole y grado. 
 
4. Idoneidad de la metodología cooperativa en la formación del Grado de Maestro/a  
Trabajos como los de León et al (2012), Llinares, Córdoba y Zacarés (2012) o Lavega et al (2013), entre otros, 
han abordado el análisis sobre cómo la introducción del trabajo cooperativo contribuye al desarrollo personal y 
profesional de los futuros egresados universitarios. Algunos de los trabajos en el marco de la educación universitaria 
han focalizado su atención en la formación de los futuros docentes como el de M. Santos; M. Lorenzo y D. Priegue 
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(2009) y  nosotros ahora queremos incidir en la importancia que puede tener este tipo de propuesta metodológica en 
el desarrollo de la competencia de empleabilidad para los egresados de las titulaciones del Grado de Maestro/a. 
El grupo como eje central de los procesos de aprendizaje es una propuesta metodológica en la que subyacen 
implícitamente los supuestos de la concepción constructivista en la que el alumno pasa a ser el centro de todo el 
proceso educativo. 
En este planteamiento nuevo que en España cobra peso a partir de la década de los 80, adquieren especial 
significado la comunicación y los procesos interactivos. Todos estos factores tienen como característica básica que 
precisan de la participación y cooperación del grupo para lograr una meta común (Vadillo y Klinger, 2004).  
Al principio, la utilización del nuevo recurso realmente estaba centrada en los productos, los aprendizajes, de 
forma individual. Luego, las aportaciones de Vigotsky sobre cómo el individuo se construye a sí mismo por medio 
de un complejo proceso dialógico que tiene como base la relación social se traducen en un conjunto de estudios que 
ponen en evidencia la importancia de las interrelaciones  que se establecen entre la interacción social y el 
aprendizaje. Estos estudios se llevan a cabo en áreas específicas en las que se comprueba el progreso en las 
adquisiciones de conceptos o el dominio de procedimientos. Son representativos los trabajos de autores como: 
Lindow et al, (1895); Clay y Cazden, (1989) o Chambers, (1990). Todos ellos hacen que quede patente la relación 
entre cantidad y calidad del aprendizaje e interacción social.  La consecuencia de esta comprobación  es un nuevo 
planteamiento curricular que se centra en la utilización del docente y los compañeros de aula (grupos de iguales) 
como herramientas para producir progreso en cada alumno como centro de interés del propio proceso formativo. 
Estudios posteriores (Rosenthal y Jacobson, 1980); aconsejaron colocar el acento en este nuevo enfoque no tanto 
en la ayuda proporcionada por el profesor como en la herramienta del grupo de iguales. Desde esta perspectiva se 
sigue trabajando la adquisición de contenidos desde una gran preocupación por la autoconstrucción del propio 
educando. Y es aquí donde surge la idea de cooperación grupal (Johnson y Johnson, 1982). 
Lo retos planteados desde la sociedad en el mundo en que hoy nos movemos, lo que hemos dado en denominar 
sociedad del conocimiento, abren el debate sobre la necesidad de replantear la educación centrándonos no solo en la 
consecución del dominio de contenidos sino también en competencias centradas en valores sociales y de 
convivencia y también en competencias del propio sujeto transversales a todo su proceso formativo (inicial y 
permanente), como la empleabilidad. 
Esto supone entender por una parte, que el nivel de conocimientos requerido para la resolución de problemas en 
el mundo laboral pertenece a varios campos de conocimiento, por lo que un solo individuo no basta para la resolver 
problemas complejos y por eso adquieren gran importancia las habilidades de trabajo grupal. Y por otra, que el valor 
de unos contenidos específicos como interpretadores de la realidad es efímero, por lo que el contenido en sí tiene un 
valor relativo siendo mucho más productivo, desde el punto de vista educativo, la inversión en tiempo y esfuerzo en 
el dominio de las herramientas que nos permiten el acceso e interpretación de la nueva información. El trabajo 
grupal cooperativo es una de ellas (Mario de Miguel, 2006). Tal vez una de las más importantes dado que multiplica 
las capacidades formativas del grupo considerado como algo más que la suma de individuos. Podemos reflexionar 
en que este tipo de trabajo enseña al alumno a crear su propio conocimiento desde el trabajo de grupo, por lo que 
aprende también a valorar este recurso como herramienta de fomación constante. Este aprendizaje es parte de la 
competencia de empleabilidad puesto que es valorado por las organizaciones y empresas que buscan en sus 
colaboradores potenciales esa capacidad de cooperación grupal que es la que permite la creación de conocimiento 
dentro de la propia organización o empresa y que funciona como un valor añadido. 
Dentro de esta visión de la educación, el trabajo centrado en el grupo cobra una nueva dimensión. El propio 
grupo es herramienta y objeto de trabajo, pero además el resultado individual tiene un gran peso en el resultado de la 
acción (Slavin, 1990b).  
El trabajo cooperativo resulta un inmejorable vehículo para trabajar la responsabilidad, valores y actitudes como 
la cooperación, la ayuda, la solidaridad el respeto y la participación social (García López, 2011), elementos 
indispensables para la adquisición de competencias sociales y ciudadanas; pero también es el idóneo para el trabajo 
del dominio comunicativo, la asertividad, la iniciativa personal o la gestión de proyectos todas estas cuestiones 
ligadas a la competencia de la empleabilidad. 
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Esta visión en la que el  trabajo grupal es el objeto de la tarea es la que crea el marco de interpretación del trabajo 
cooperativo, ya que en este tipo específico de planteamiento metodológico el proceso es más importante que el 
producto. 
En esta aportación queremos resaltar la adecuación de la metodología de trabajo cooperativo al ámbito de la 
formación universitaria (McKeachie, Pintrich, Lin y Smith, (1986); Johnson y Smith (1991) y Slavin 1989a, 1990b, 
1996c) y concretamente al ámbito de las titulaciones del Grado de Maestro/a. En estas titulaciones las técnicas 
cooperativas aportan un valor añadido a todo lo antedicho y es que: capacitan a los/as futuros/as egresados/as para 
enfrentarse mejor a un panorama de oferta laboral diverso, que no puede ser totalmente cubierto desde las propias 
materias del plan de estudios de la formación inicial. En este sentido, la formación a través de técnicas cooperativas 
podría mejorar la competencia de empleabilidad de los/as egresados/as de estas carreras. 
5. Conclusiones 
La incorporación de la universidad española al EEES presenta nuevos retos en los que el elemento central de 
preocupación es la mejora  de los procesos formativos, entendiendo esta mejora como que la formación de los 
alumnos responda con eficacia a las necesidades planteadas desde la sociedad y expresadas en términos de 
competencias. La formación desde este presupuesto resulta complicada por dos cuestiones fundamentales primera: 
que el conocimiento en la sociedad actual se caracteriza por un alto grado de obsolescencia y segunda que el tiempo 
de formación es limitado y los campos formativos extensos. Desde esta perspectiva las metodologías  versátiles, en 
cuanto a su adecuación a distintos contenidos y competencias, y que en si mismas supongan un valor añadido para la 
formación del alumno, se posicionan como mejores opciones. Por eso, el aprendizaje cooperativo presenta claras 
ventajas destacadas por la investigación frente a otras técnicas más tradicionalmente utilizadas. La utilización de una 
metodología basada en el trabajo cooperativo aporta múltiples ventajas ya que permite la capacitación en distintos 
tipos de competencias ligadas tanto al ámbito de adquisiciones personales como al de adquisiciones sociales. Esto 
convierte a estas técnicas en instrumentos muy útiles ya que nos permiten trabajar bajo una misma actividad 
múltiples aspectos formativos. 
En la formación concreta de las titulaciones del Grado de Maestro/a entendemos que, dado que existen nuevas 
posibilidades laborales para los/as egresados/as que no se corresponden directamente con el  campo profesional más 
tradicional de esta formación, es necesario recurrir a herramientas formativas que estimulen en los/as alumnos/as 
competencias estimadas por los empleadores potenciales. Estas competencias les facilitarán el acceso a nuevos 
nichos del mercado laboral ampliando así el nivel de empleabilidad de cada egresado.  
Por otra parte, teniendo en cuenta la necesidad de una formación permanente tanto para adecuarse mejor a esos 
nuevos destinos laborales, como para profundizar en los campos de conocimiento ya trabajados, habrá que tener en 
cuenta que: en la medida en que las técnicas de trabajo cooperativo se muestran como herramientas muy eficaces 
para tratar el dominio de contenidos conceptuales, procedimentales o actitudinales; conseguir objetivos relacionados 
con estos contenidos y competencias de tipo social e individual, incluida la empleabilidad,  deberían ser utilizadas 
también por la formación permanente de forma habitual para mantener actualizados a sus alumnos. 
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